
Observar, observando, observado, observación, desde donde nace el ver, algo que nosotros 

realizamos a diario, que pasa completamente desapercibido con nuestra actuar rápido, vemos, 

pero no nos detenemos a pensar, reflexionar, cuestionar que si lo que estamos viendo es 

realmente lo que queremos observar o si simplemente es algo pre impuesto en nuestro pensar 

una idea prefija de algo que ya sabemos que es, y el observar se transforma en un sentido más 

como el respirar.  

“Observar, sería entonces esa actividad del espíritu (y del cuerpo) que nos permite acceder, 

una y otra vez, a una nueva, inédita, visión de la realidad.”                                           

(Fabio Cruz, “Sobre la Observación”) 

Un pensar platónico es una verdad realista constituida por ideas y no cosas materiales, Fabio 

nos plantea que el observar, es algo más profundo que el ver, una idea la cual no se puede 

dibujar, calcar claramente lo que esta, más bien es abstraer, apreciar lo visto en el momento, 

capturar observando el presente.   

“Por la Observación lo aparentemente conocido, lo ordinario, lo trivial, lo cotidiano, sale de lo 

neutro y homogéneo y COBRA SENTIDO, vale decir cobra UN sentido.”                            

(Fabio Cruz, “Sobre la Observación”) 

 

 Alberto nos plantea un observar desde el espacio, el conocimiento espacial del lugar que se visita, 

ya sea una ciudad sencilla de transitar, como un paso complejo con su propia identidad, intimidad, 

valorar la idea, en vez de lo textual, abstraer desde el espacio, un pensar distinto, mirar desde lo 

desnudo y lo desconocido.   

“Y resulta que es inhabitual; es una ciudad que se ve; es una ciudad que se mira así misma…” 

(Alberto Cruz, “Improvisación”) 

Desde un espacio amplio, rescatar la esencia del lugar, mediante un presente, un camino, 

observando desde el construir de nuestro propio arje. Cuando observo, siempre me detengo a mirar 

el atrás de lo que dibujare, el horizonte desde donde nace la primera línea, el primer trazo que invade 

el blanco, desde la primera idea que tengo de lo que yo creo que es la perspectiva del lugar.  

“Entonces, para adelante, nosotros tenemos un camino; el de profundizar cada vez más nuestra 

vida en nuestra ciudad, de manera que el espacio de esta ciudad se vaya haciendo cada vez más 

profundo y más extenso.”  (Alberto Cruz, “Improvisación”) 

 

 

 

 

Observar la identidad 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

  



También nos plantean un observar desde una mirada aristotélica, en donde primeriza un 

razonamiento lógico, formas y un ordenamiento de las cosas. Ordenamiento, ordenando, 

ordenado, ordenar desde la palabra, Fabio nos plantea, ese orden, un orden desde el hablar, el 

cómo comunicar la observación, pero que realmente queremos ordenar, cuando pienso en una 

observación dentro de un croquis, pienso en como esta inunda el blanco, como las letras que 

juntas conforman palabras, que conforman frases, se pueden unir dentro de este blanco 

diagramado desde el dibujo, preguntándome si dibujo pensando en que tengo que dejar un cierto 

espacio para el escribir o escribo en función de los espacios vacíos que deja el dibujo. La forma 

de lo que quiero expresar, comienza desde un orden predispuesto por una idea del como quiero 

dibujar, o desde el dibujar, se conforma la forma.  

“La aparición de la palabra que nombra, hace que aquellas cosas y aspectos que el croquis va 

recogiendo cobren existencia, y salgan del mundo homogéneo de las posibilidades (el caos). A 

partir de estos nombres, ya se puede comenzar a pensar; esa suerte de juego combinatorio 

algebraico que se retroalimente y se multiplica.”                                                                    

(Fabio Cruz, “Sobre la Observación”) 

 

 
Conocer el espacio, da pie a conocer la vida, que influye directamente en conocer el espacio, Alberto 

nos plantea desde la visión aristotélica, dos premisas que están unidad, y llegan a una conclusión, 

la vida y el espacio. Para mí la vida es un suceso del presente, algo que uno trae consigo siempre 

una identidad que te hace diferente y uno como ser vivo, cumple un espacio dentro de un gran 

espacio colectivo.  

 “Los arquitectos son aquéllos que, de la vida, del vivir, de la intimidad, saben leer, saben construir 

el rostro que tiene en el espacio. Y porque comprenden y ven el espacio llegan a comprender más 

la vida y porque comprenden más de la vida ven cada vez más profundamente el espacio.”       

(Alberto Cruz, “Improvisación”) 

Un espacio, desde donde se comienza a observar, desde las dimensiones del atrás, o desde lo 

destellante del frente, transformar la forma, encontrar tal como dice Fabio un cierto orden en la 

estructura del lugar, la estructura de donde se podría comenzar a observar, encontrar el orden de 

la identidad.  

“Es necesario haber descubierto una cierta ESTRUCTURA ordenadora en esa infinidad de 

connotaciones. Esta estructura es algo que en alguna medida está ahí, pero oculta; y yo debo 

descubrirla. Dicho de otra manera, yo le impongo una estructura a aquello que estoy mirando.” 

(Fabio Cruz, “Sobre la Observación”) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

  

 


